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Semblanza

In memóriam 

Dr. Víctor Manuel Lira Puerto

                                   (1941-2010) 

Dr. Francisco Javier Ochoa Carrillo.*

*Cirujano Oncólogo. Instituto Nacional de Cancerología, México. Presidente SMeO 2004-2005.

Correspondencia: Camino a Santa Teresa No.1055-123. Col. Héroes de Padierna.  Delegación Magdalena Contreras. México, D.F. 10700. 
Correo electrónico: ochoacarrillo@prodigy.net.mx

Me siento más orgulloso de la forma en que manejaste el éxito, 
que por tu éxito 

Kirk Douglas

C
on motivo de su fallecimiento, la Sociedad Mexicana de Oncología A.C. (SMeO) y el 
Consejo Mexicano de Oncología, A.C. (CMO),  rinden este modesto tributo al Sr. Dr. 

Víctor Manuel Lira Puerto, destacado Médico Oncólogo, miembro distinguido de 
esta Sociedad, brillante Expresidente y Consejero del Consejo Mexicano de Oncología, quien 
falleció en la Ciudad de México el 5 de mayo de 2010.

El Dr. Lira Puerto nació en el bello y romántico Puerto de Veracruz el 17 de noviembre de 1941, 
donde cursó desde sus estudios elementales, hasta la carrera de medicina en la Facultad de la Uni-
versidad Veracruzana, graduándose como Médico Cirujano en julio de 1967.

Siempre se caracterizó por un intenso y permanente deseo de superación, hecho que motivó su 
traslado a la Ciudad de México, para realizar sus estudios de posgrado en el Centro Médico Na-
cional del Instituto Mexicano del Seguro Social (CMN-IMSS) en la especialidad de Medicina 
Interna de marzo de 1968 a febrero de 1970; experiencia que lo llevó a conocer el gran reto del 
diagnóstico y tratamiento del paciente oncológico, así como el sufrimiento de los mismos, por no 
recibir siempre las terapias más adecuadas. 

Debido a su sensibilidad, y conocedor de que para esa época no había muchos médicos especialistas 
en el área de la oncología médica, decidió realizar la Residencia en Oncología Médica y Radiote-
rapia, en el Hospital de Oncología (CMO-IMSS) de 1970 a 1973, lugar en el que siempre destacó 
por ser un profesional estudioso, trabajador e interesado por sus pacientes.

Le cautivó el manejo y los resultados prometedores con nuevos fármacos y pudo vislumbrar el 
gran campo de oportunidades que habría en el conocimiento de la oncología médica, ante su 
inminente desarrollo; hecho que lo motivó a buscar una consolidación en su preparación como 
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médico especialista. Como consecuencia, se desplazó a la Universidad de Wisconsin-Madison, en 
los Estados Unidos de Norteamérica, para realizar la Residencia de Oncología Médica, de julio de 
1973 a julio de 1976, para posteriormente regresar a su siempre querido Hospital de Oncología en 
la Ciudad de México.

Su ejercicio profesional, experiencia y capacidad de organización, lo llevaron a ocupar la Jefatura 
de Oncología Médica en el Hospital de Oncología del Centro Médico Nacional Siglo XXI, del 
Instituto Mexicano del Seguro Social desde 1977, posición que ocupó hasta su jubilación en 2002.

Como líder natural en la oncología nacional e internacional, siempre participó apoyando en todas 
las actividades académicas en la Sociedad Mexicana de Estudios Oncológicos (SMEO), hoy SMeO.

En el Consejo Mexicano de Oncología, participó como Sinodal y desempeñó distintos cargos en 
diferentes Mesas Directivas, hasta asumir su Presidencia durante el periodo 2002-2004, años en que 
se inició el proceso de certificación de los ginecólogos oncólogos por el Consejo.

Desarrolló una intensa labor de investigación clínica, reconociéndole como el pionero en manejar 
nuevos fármacos oncológicos en el país y siempre como figura principal como expositor en los 
foros nacionales e internacionales. 

Su vida personal se caracterizó por su discreción, sensibilidad, respeto y afecto para con sus colegas, 
compañeras enfermeras, personal administrativo y autoridades hospitalarias.

Siempre estuvo pendiente de los sentimientos de sus pacientes, a quienes trató con excelencia en 
el terreno profesional y humano, brindando palabras de aliento e infundiendo un espíritu de lucha 
ante el padecimiento que enfrentaban.

Fue un ejemplar ciudadano, querido esposo, padre y abuelo amoroso, que gozaba siempre de la 
convivencia familiar, con amigos y colegas. Desde joven mostró gran avidez por el conocimiento 
y se forjó a través de muchas horas de lectura como un hombre culto, interesado por los temas 
universales, amante de la música clásica, en especial de la ópera, misma que lo llevó a tomar cursos 
avanzados, llegando a dominar el gran mundo de autores, obras y presentaciones alrededor del 
orbe, siendo un asistente frecuente a éstas presentaciones en diferentes partes de la unión america-
na y de Europa. Fue todo un gentil y elegante caballero.

Además de cultivar el intelecto y el espíritu, fue un apasionado de los deportes como el futbol 
americano y el base ball, siendo fiel siempre a sus equipos;  Green Bay Packers y los Yanquis de Nueva 
York, respectivamente.

Como compañero de trabajo supo dar y recibir amistad y apoyar a sus colegas en las labores coti-
dianas; fue un gran profesor, generoso, que siempre transmitió el conocimiento y su experiencia 
personal a los médicos residentes. Recibió varios reconocimientos académicos por su destaca 
trayectoria.

Querido y respetado Víctor: la comunidad oncológica mexicana se siente orgullosa de tu des-
empeño como persona y como profesional; eres ejemplo a seguir para las presentes y futuras 
generaciones. Tu partida fue inesperada y temprana, aún con mucho que dar, pero también con 
mucho que recibir de todos los que tuvimos el privilegio de conocerte, tratarte, respetarte y quererte. 

Descansa en paz; has cumplido.


